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			 Para mi hijo Antonio Jesús.
 Porque le quiero y me hace sentir orgulloso de él.

		

		
			Capítulo I

			Mercedes1, antes de partir, recompuso su ropa durante un instante mientras se observaba en el espejo de la alcoba. Hubo un momento en que cruzó la mirada consigo misma y se asustó: nunca la había visto tan perdida. Quitó los ojos, rápidamente, de la imagen que se reflejaba en él y bajó la cabeza para mirar cómo sus manos intentaban alisar, lo mejor que podían, el vestido largo de color negro que llevaba puesto.

			Su abuelo e Isabel ya se habían marchado. Ella misma les invitó a hacerlo porque quería estar sola un rato. Quería meditar profundamente sobre todo lo que había acontecido y les dijo que la esperaran allí. Parecía increíble. Desde que saliera de Madrid, con su madre, su vida había ido de mal en peor. Ya le hubiera gustado que se tratara de una angustiosa pesadilla, pero desgraciadamente lo había vivido y lamentaba cómo una extensa lista de noticias y acontecimientos había desembocado en aquella horrible tragedia.

			Bajó las escaleras, cruzó el patio de galerías y salió de la casa. Corría el año 1756 y la temperatura, a aquella hora de la mañana de la primavera sevillana, era muy agradable. El ambiente estaba impregnado de una suave brisa que se hacía muy placentera al contacto con la piel. Recorrió el tramo de la calle de las Armas, hacia el oeste, dejando atrás, a su izquierda, la calle del Clavel y la de los Pasos hasta llegar a la esquina de la calle del ABC: allí solo tuvo que andar un pequeño tramo para llegar a la puerta del Convento de la Merced2.

			Mientras se acercaba, y hasta que llegó adonde los demás se encontraban, Mercedes observó cómo Sebastián había quedado al margen, en el Claustro Grande, encontrándose de pie justo antes de llegar a la iglesia, a bastantes metros de donde se celebraba el funeral. Se cruzaron las miradas sin decir nada, y cuando se acercó al altar mayor, se arrodilló un momento para santiguarse ante la Virgen de la Merced. Se levantó y se dirigió adonde se oficiaba el sepelio. Llegó hasta ellos y echó su brazo por encima de los hombros de su abuelo, besándole en la mejilla.

			Cuatro monjas mercedarias, venidas para la ocasión, rodeaban el féretro que contenía los restos mortales de Verónica. Estaban acompañadas por dos frailes de la congregación que pertenecían al convento. A los pies del ataúd, a una distancia prudencial, se encontraban Luis, padre de la difunta, y su esposa Isabel, quienes acompañaban con el movimiento de labios, aunque en un tono de voz muy bajo, el rezo de las religiosas.

			Mercedes miró hacia el féretro y observó con detenimiento el cuerpo inerte de su madre. Se arrepintió profundamente de las duras palabras que le dirigió durante el viaje desde Madrid en la diligencia, no pudiendo evitar las lágrimas que le resbalaron por las mejillas. Le rezó en silencio; le pidió perdón y, tras cerrar los ojos, la imaginó recibiendo su abrazo, cobijando su cuerpo por completo cuando la apretaba contra su regazo, como cuando era niña.

			La ceremonia resultó ser muy íntima, como había indicado Luis. La muerte de Verónica y la forma en que esta ocurrió estaban en boca de toda Sevilla. No quería que nadie fisgoneara en aquel asunto; había sucedido así, ya nada tenía remedio. Había observado cómo el morbo se reflejaba en el rostro de muchísimas personas que conocían lo ocurrido y no iba a permitir, de ninguna manera, que todo aquello se convirtiera en un espectáculo de circo para regocijo de la gente maliciosa que, debido a aquel acontecimiento, había por doquier. Después de leer la carta que había dejado su hija antes de suicidarse, se sintió en deuda con ella. Fueron tantas veces las que le falló, que no le creyó cuando ella quiso rectificar de una vez por todas. Entonces fue cuando comprendió que era tarde para pedirle perdón. Sin embargo, pensó que sus restos mortales debían descansar para siempre en aquel lugar tan venerado por su familia.

			Sebastián había estado atento a todo lo que había acontecido allí dentro. Sintió la obligación moral de dar su último adiós a Verónica y por eso asistió a su sepelio, aunque se quedara al margen de la familia. Conocía las órdenes que Luis había transmitido para que todo se hiciera de una forma privada, pero se sentía con el derecho de poder estar en aquel lugar. Mientras oía los rezos y oraciones tuvo tiempo de observar, desde la cercanía, algunos cuadros que colgaban de los muros de los claustros del convento. Sus ojos se detuvieron, mucho más minuciosamente, en el Cristo Resucitado y la Huida a Egipto, ambos de su admirado maestro Murillo. Los demás no le llamaban tanto la atención, no eran tan afines al arte que él desarrollaba, por entonces, en las iglesias sevillanas.

			Cuando la ceremonia fúnebre terminó, el sacerdote que la había oficiado les invitó a abandonar la capilla y a ir en paz con Dios. Acompañó a Luis, mientras que las dos mujeres le seguían unos pasos más atrás. Salieron de la iglesia hacia el Claustro Grande, por el crucero, en vez de por el coro bajo. Al verle pasar por delante de él, Sebastián le hizo el gesto de pésame con una leve inclinación de la cabeza hacia adelante, sin decir nada. Luis se fijó, durante unos instantes, en aquella mirada de Sebastián, y siguió andando con el propósito de salir del convento. Solo había caminado unos pasos cuando se volvió hacia él, se acercó y le tendió la mano. Casi sin mover los labios y en voz muy baja, atinó a decirle:

			—Gracias, Sebastián. Espero verte pronto y charlar un rato contigo; las puertas de mi casa están abiertas para ti, siempre que lo desees.

			El pintor no sabía si aquella frase llevaba escondida un doble significado; no sabía si Luis era conocedor de su posible paternidad de Mercedes, ni siquiera él estaba seguro de ello, aunque, por todo lo ocurrido y por la forma en que Verónica había acabado con su vida, todo hacía pensar que aquello podía ser verdad. Pensó en averiguar, en un futuro cercano, si alguien de la familia tenía conocimiento de aquella noticia; lo contrario significaba que tenía un secreto en solitario y debía saber administrarlo. Si Mercedes era su hija realmente, tarde o temprano tendría que hacer frente a ello, aunque no supiera cómo.

			La testarudez con que Verónica había actuado no había hecho posible que aquella relación, iniciada hacía tantos años, fuera de una auténtica amistad. Fue algo que Sebastián siempre le propuso. Ella, sin embargo, lejos de todo razonamiento, se obcecó en un amor imposible: nunca quiso entender su condición de nefando y que pudiera estar enamorado de Joel.

			El Convento de la Merced se hallaba muy cerca de la casa-palacio donde residían, sin embargo, a Isabel le dio tiempo suficiente para recordar, una y otra vez, lo que decía la carta que le había dejado Verónica antes de morir. La encontró en el escritorio de su alcoba cuando subió para hablar con ella. Tal como la leyó, sabía que algo terrible iba a ocurrir. Aunque actuó con mucha velocidad saliendo en su búsqueda, no había sido suficiente y aquello le atormentaba: «Nunca pudiste suplir a mi madre, pero sé que me quisiste como a una hija. Has hecho que mi padre vuelva a sonreír y eso significa que le haces feliz. Gracias por salvar la vida de Raziel. Te dejo este broche para que lo luzcas con orgullo. Me lo regaló alguien muy importante. Y a partir de ahora, por favor, cuida de Mercedes y trátala como a una nieta, dale el amor que yo nunca tuve de una abuela. Te quiero». Aquellas palabras la habían llenado de orgullo, aunque ahora ya no servían de nada. Isabel, que había ejercido como ama de llaves después de ser criada durante unos años, pasó a ser la esposa de su señor dos años después de enviudar este, y quedó a cargo de Verónica, de muy corta edad por entonces.

			Tal como llegaron a su casa, Luis se retiró a su despacho, se sentó dejándose caer lentamente en el sillón de su escritorio y abrió el cajón superior de la derecha. Allí guardaba aquel trozo de papel que Verónica tenía en sus manos cuando murió y que recogió de entre sus dedos el sacerdote que la encontró yaciendo en el suelo de la catedral. Lo abrió y lo leyó en silencio, como tantas veces había hecho en las últimas horas.

			Hubo un día en el que me sentí la dueña del mundo. Solo me dediqué a satisfacer mi ego personal sin importarme, para conseguirlo, el daño que pudiera hacer a las personas que me rodeaban. En mí reinaron la maldad, el despecho y la venganza. Provoqué el sufrimiento de muchos, sin el más mínimo remordimiento de conciencia. Sin embargo, ha llegado el momento del arrepentimiento, porque precisamente todos aquellos a los que causé tanto dolor, han tenido una cualidad en común: han sido buenas personas e incapaces de lastimar a nadie.

			Desde que nació, mi hija ha sido la única persona que ha conocido lo poco bueno que tengo en mi interior. He luchado para hacerla una mujer y ahora no quiero vivir sabiendo que se avergüenza de mí, por eso estoy dispuesta a lo que voy a hacer.

			Las desdichas que me han ocurrido últimamente no son más que el resultado de un castigo bien merecido, un castigo que Dios no ha dudado en enviarme para que fuera consciente de todo el dolor provocado a los demás. Por ello pongo mi vida en sus manos, se la entrego y espero su misericordia cuando me encuentre frente a Él.

			∫∫ ————— ∫∫

			Bajaba con una gran sonrisa en los labios. Aquella tienda de antigüedades estaba situada en alto, a escasamente un metro sobre el nivel del acerado. Desde la calle hasta el suelo del comercio se accedía por un cierre de aluminio lacado en blanco que desembocaba en una escalera de cuatro peldaños bajos, de metro y medio aproximadamente de anchura, flanqueada, a ambos lados, por sendas barandillas de madera.

			David era muy alto, más bien delgado pero musculoso, y aunque todavía no llegaba a los treinta, alguna que otra cana le asomaba a través de su pelo oscuro y algo rizado. Sus grandes ojos verdosos y su nariz, estrecha pero prolongada, le hacían el rostro algo más alargado de lo que era en realidad. Su piel morena se escondía tras la escasa y fina barba que lucía tras varios días sin afeitarse.

			Había venido hasta allí aconsejado por un amigo, algo más que compañero de trabajo, con el propósito de recabar la información necesaria para una posible venta. No traía la joya consigo, no se había atrevido a sacarla de su escondite, pero sí mostró varias imágenes de la misma, desde distintos ángulos, que le había hecho con su cámara fotográfica Nikon. Él mismo las había imprimido en papel fotográfico a color.

			El anticuario tardó un buen rato en facilitar su valoración. Durante el tiempo que estuvo observando las fotografías, mascullaba algunas interpretaciones en voz muy baja, más para él que para su cliente. Cuando finalmente decidió comentar sus impresiones con David, fue muy claro en sus explicaciones:

			—A simple vista, la joya parece ser muy antigua y valiosa, pero, para certificar mis palabras, tendré que reconocerla; deberás traérmela para que pueda comprobarlo con ella en mis manos.

			Mientras volvía a su casa, ensimismado, con la mirada perdida sobre la avenida, a través de la gran ventana del autobús, recordaba las palabras que le dirigió, después de sus primeras sensaciones.

			—No te puedo dar una información más certera si no dispongo de la joya físicamente. Deberás entender que un papel no puede mostrar fielmente lo que necesito conocer.

			—Lo comprendo, y siento el tiempo que le he hecho perder. Se la traeré en la próxima ocasión, aunque…, no sé…, no quisiera que nadie pudiera tenerla, ni verla, ni conocer que existe. Si no es para lo que he venido, para conseguir su venta, no me gustaría que estuviera de mano en mano y que todo el mundo supiera de su existencia —le dijo David con prudencia, intentando dejar clara su intención de exponerla lo mínimo.

			—Ten en cuenta que, si no la tengo delante de mis ojos y la observo minuciosamente, milímetro a milímetro, sobre todo el cierre y su engastado, es difícil que pueda saber de qué pieza estamos hablando, aunque, en un noventa por ciento, creo que estamos ante algo singular, ante algo que no había visto en mi vida —volvió a insistirle el anticuario.

			—Sus palabras me transmiten el ánimo necesario para seguir adelante. ¡Volveré! El próximo rato libre del que disponga no haré otra cosa que traer la joya conmigo. Sepa que confío en usted porque mi amigo me lo aconsejó.

			—¡Perfecto! —le dijo, levantándose de su silla de trabajo—. Te esperaré, pero no quisiera que te marcharas sin antes darte a conocer mi forma de trabajar. Si la joya que he visto en esta foto es auténtica, te indicaré aproximadamente su valor actual. Podrás decidir libremente el seguir teniéndola en tu propiedad o bien llevarla al mercado coleccionista. Para ello, yo te brindaría unos contactos discretos que desembocarían en un buen negocio, tanto para ti como para los demás: todos saldríamos ganando —le dijo con una gran sonrisa.

			—Estoy de acuerdo. Hablaremos de todo ello cuando llegue su momento.

			Se despidió con un apretón de manos y salió velozmente, muy contento por aquella primera toma de contacto. Quedó satisfecho, tal y como le habían asegurado se sentiría tras la visita a la tienda de antigüedades. Despertó de su ensimismamiento cuando percibió que el autobús se acercaba a la parada a la que se dirigía.

			∫ ————— ∫

			Habían comido muy poco, casi no habían probado bocado, y no dejaron de hacerlo porque la hora, bastante avanzada del mediodía, no lo conviniera como necesario, sino que el estómago les gastaba una mala pasada ante cualquier tajada que introdujeran en sus bocas.

			Mercedes se levantó de la mesa, tras tomar un último sorbo de agua, y se despidió de Isabel y de su abuelo. Les indicó que no se quedaría en el salón, como hacía por costumbre, para leer un rato: estaba cansada y se iría a reposar a su alcoba.

			Luis quedó mirándola hasta que desapareció por la puerta del comedor. Su nieta, aunque físicamente se parecía a su madre —rostro muy atractivo, de estatura alta, complexión fuerte y pelirroja—, en el carácter era muy distinta a Verónica. Su hija había sido siempre rebelde, insumisa y desobediente. Sin embargo, Mercedes era dócil, manejable y pacífica.

			—Es increíble —le dijo a Isabel—; nadie diría que es su hija, no se parecen en nada.

			—¡Luis, son dos gotas de agua!

			—Lo decía por su forma de ser, ya sé que su cuerpo es idéntico.

			—Algo tendrá también de su madre. Verónica la ha criado y educado —le dijo ella. Quedó mirándole fijamente y tras una larga pausa, volvió a la conversación—. ¿Sabes? Hay algo que me atormenta a cada instante.

			—¿Qué es? ¡Dímelo! En estos momentos tenemos que sacar todos nuestros ocultos pensamientos. Es muchísimo el dolor que estamos sufriendo y hay que intentar paliarlo, exteriorizando los sentimientos más íntimos.

			—Si hubiera llegado a leer aquella nota un rato antes, la habría alcanzado y nada de esto hubiera ocurrido.

			—¡No! No debes sentirte culpable. Fui yo quien no le creí; también podría haber evitado su trágica muerte si la hubiera escuchado, sin embargo, no lo hice, y eso me hace sentir culpable. Soy su padre y llevaré para siempre esa carga sobre mi conciencia. Se suicidó por mi culpa, por no creerle, por no querer oírla una última vez.

			Isabel no supo qué decirle. Solamente lo abrazó mientras observaba cómo le caían lentamente unas lágrimas por sus mejillas. Luis agachó la cabeza al sentir sus brazos y su llanto se hizo sonoro; correspondió al abrazo y se arrimó a su esposa: así estuvieron durante un largo rato.

			Mientras tanto, Mercedes había cruzado el patio, bordeando la fuente que se situaba en el centro, y se había ido, subiendo la gran escalera de mármol, hacia la galería de la planta superior para encaminarse a sus aposentos. Unos pasos después de haber pasado por delante de la puerta de la habitación de su madre, se detuvo, giró la cabeza y, mirándola, dio la media vuelta. La observó durante un instante y, con mucha lentitud, la abrió. Quedó pensativa, miró a todos y cada uno de los rincones y se fijó, finalmente, en la estantería de libros que había cerca de la ventana. Fue hacia allí y quedó observando los volúmenes, mientras leía los títulos. De repente, se dio cuenta de que el lomo de uno de los libros era distinto, no parecía ser real. Lo sacó de entre los dos que lo flanqueaban y su peso lo delató: era una cajita de cartón duro con forma de libro. Abrió la falsa cubierta y observó dentro una gran cantidad de manuscritos sueltos, todos escritos con el puño y letra de su madre. El primero de ellos tenía un encabezado que despertó su curiosidad: MIS MEMORIAS.

			«¡Las memorias de mi madre!», pensó frunciendo el ceño y algo extrañada. De repente, ideó guardarlas a buen recaudo para tener la oportunidad de leerlas en un futuro, ya que la curiosidad por saber qué escondían aquellos escritos, y qué secretos podían encerrar, se volvió anhelo por conocer el lado oculto de su madre. De lo que sí estaba segura era de no hablar nunca de la existencia de aquellos manuscritos; como Verónica le había dicho en multitud de ocasiones: «El secreto mejor guardado es el que nunca se ha contado».

			∫∫ ————— ∫∫

			El nuevo encuentro con David, en su segunda visita a la tienda de antigüedades, le llenó de satisfacción. No imaginaba que el propietario de la misma le llegaría a dar una noticia tan sorprendente. Cuando salió, ya no le pareció una tienda desorganizada, con multitud de antigüedades por todos lados y sin concierto alguno. Llegó a pensar, incluso, que la situación de cada artículo estaba perfectamente calculada para que pareciera más atractivo.

			Le habían aconsejado que, con una joya así, no se arriesgara a ponerla en manos de nadie, guardarla de otras manos que no fueran las suyas; sin embargo, la decisión que había tomado hacía unos días, le obligaba a ello: para venderla tenía que mostrarla. La amistad que unía al comerciante con quien le había recomendado aquel establecimiento, era tal que no tenía nada que temer. No obstante, nunca la perdió de vista. Se la entregó al anticuario, sacándola de una cajita forrada de terciopelo y este la observó durante más de diez minutos. Su cara, desde el primer instante, delataba sorpresa y, a la vez, admiración: aquello no se trataba de un broche cualquiera. Aunque su dueña la hubiera podido utilizar en cualquier momento, daba la impresión de ser una joya nocturna, para lucirlo en galas. Multitud de pequeños diamantes, engastados en plata, cubrían todas las extremidades. Dos grandes rubíes en el centro, de distinto tamaño, engastados en oro con boquillas cerradas, formaban el cuerpo y la cabeza de la araña. Cogió su telescopio monocular de gran aumento y se detuvo algo más de la cuenta en la parte trasera. En ella había grabadas una fecha y dos letras en mayúscula, pareciendo ser unas iniciales. En ese instante fue cuando decidió interrogar a David.

			—¿Dónde has conseguido esta joya?

			—Es una larga historia, señor. Sé que es muy antigua, aunque no tengo idea de cuánto, y… le diré que, por motivos personales, no quiero conservarla por más tiempo. Por eso he decidido ponerla en venta, si es que merece la pena.

			—¿Merecer la pena, dices? —exclamó, preguntándole—. Si no me equivoco, y creo que estoy en lo cierto, estamos hablando de un broche de alrededores de 1700. No podría asegurar si de últimos de siglo xvii o principios del xviii, pero ronda esas fechas. Por lo menos eso creo, casi con toda seguridad, tal y como intuyo por su compostura, aunque habría que confirmarlo.

			—¡Vaya! —le dijo David, muy sorprendido—. Entonces, ¿eso significa que es de un alto valor?

			—¡Grandísimo! —Hubo una pequeña pausa. El comerciante miró fijamente a David y finalmente le siguió informando—. Antes de seguir con los trámites de su venta, y debido a la autenticidad de esta joya, quisiera asegurarme de que no hay nada ilegal que nos lo impida. Por eso quisiera saber su procedencia.

			—No le puedo revelar algunos datos, pues son muy personales e íntimos, pero puede usted estar seguro de que el broche me pertenece y que no hay nada ni nadie que pueda arrebatármelo, se lo aseguro —le dijo David, con muchísima seguridad.

			—Bien; en ese caso, si estás dispuesto a venderla definitivamente, podré ayudarte bastante. Si lo deseas, puedo conseguirte un buen comprador. Tengo contactos en Madrid que nos procurarán la venta a coleccionistas americanos —David frunció el ceño—. ¡No te preocupes! —le dijo, intentando tranquilizarle al ver su gesto—. Ellos son los más interesados en este tipo de joyas; además, todo se hará con el más absoluto secreto y discreción, pero, si eres ambicioso, se podría sacar a subasta y su precio podría subir mucho más, aunque tenga algún inconveniente de tiempo a la hora de liquidar la venta.

			—¿A subasta? Creí que estábamos hablando de secretismo en la operación. Tiene que tener usted en cuenta que yo no estoy acostumbrado a este tipo de operaciones y, por lo tanto, desearía estar bien aconsejado y no dar un paso en falso, pero, ya que estamos hablando de dos posibilidades, ¿me podría decir de cuánto dinero estamos hablando, en el peor de los casos?

			—Teniendo en cuenta que un comprador siempre iría a la baja, puedo asegurarte que por menos de… —La cara de David reflejaba expectación e impaciencia— ciento cincuenta mil dólares; te aseguro que no.

			—¿Cómo? —El joven se levantó como un resorte. Con pasos muy rápidos y cortos, empezó a deambular por aquel despacho, mientras intentaba asimilar aquella cifra, ante la atenta mirada del anticuario. Sus dotes de cálculo mental le hicieron realizar una operación matemática rápidamente—. ¡Madre mía! No sabía que pudiera ser tan valiosa —le dijo finalmente a Fernando.

			—Eso sería en el caso de realizar una venta. Si hablamos de que pudiera salir a subasta, su valor se podría multiplicar. De todas formas, no quiero crear falsas expectativas y desearía consultar algunos datos para corroborar mis primeras impresiones. Una vez que todo lo hayamos certificado, hablaríamos de mi comisión y otros gastos, pero no debes preocuparte: es una cantidad irrisoria comparándola con la que pudieras recibir.

			—No pensaba en eso —le dijo, tras una pausa, con la mirada perdida—. Solo que, no soy capaz de asimilar definitivamente la cantidad que me ha dicho. ¡Qué barbaridad!

			—Pues tendrás que ir haciéndote a la idea si es que sigues con la operación.

			—Gracias por todo. Ha sido usted muy amable, y le aseguro que nos pondremos en contacto; antes quisiera asimilar lo ocurrido y pensar detenidamente las dos opciones.

			—Por supuesto; esperaré tus noticias. Mientras tanto, si me lo permites, me encargaré de algunos trámites para poder actuar, con seguridad y los pies en el suelo, cuando lo hayas decidido.

			∫ ————— ∫

			Sebastián entró en la casa con el paso firme y decidido, acompañado del criado que le había hecho pasar. Quedó esperando al borde de aquel patio repleto de plantas, sembradas en graciosos arriates, observando con algo más de detenimiento la fuente de azulejos de la que manaban varios chorros de agua, hasta que le dieron el permiso para acceder al despacho de Luis, cuya puerta se encontraba entreabierta. Este conversaba con su esposa y, tal como le vio aparecer, se levantó yendo hacia él para recibirle.

			—¡Hola, Sebastián! ¿A qué se debe tu visita? —le preguntó, mientras con una mano ordenaba a su criado que se retirara.

			—Me alegro de verle, don Luis. Si dispone usted de unos minutos, me gustaría charlar a fondo sobre un tema que nos atañe. ¡Hola, Isabel! —saludó, inclinándose levemente para hacer una pequeña reverencia en forma de saludo.

			—Por supuesto, ¡déjanos, Isabel! —le dijo a su esposa.

			—Si usted lo permite —le dijo Sebastián, interrumpiéndole—, desearía que ella estuviera presente. Hay algunos datos y momentos que ella recordará y servirán para que todo quede mucho más claro.

			—Si así quieres que sea, por mí no hay problema alguno. ¡Tomemos asiento! —dijo, indicando con la mano una silla cercana a Sebastián. Tras una pequeña pausa, el pintor tomó la palabra.

			—He dejado que transcurra un tiempo prudencial, desde la muerte de Verónica, para que su estado de ánimo se recupere un poco. ¿Cómo se encuentra usted?

			—Dentro de lo que cabe, voy sintiéndome algo mejor, aunque es muy duro lo que hemos vivido. —Isabel asintió con la cabeza y bajó la mirada, consternada.

			—El transcurso del tiempo ayudará a apaciguar el dolor que dejan las heridas —siguió diciendo Sebastián—, aunque nunca se llegue a olvidar por completo, claro está.

			—Tú dirás, Sebastián. ¿De qué quieres que hablemos?

			—Iré al grano. Un rato antes de su muerte, Verónica me visitó y habló conmigo en la iglesia donde estaba pintando; sin embargo, antes de continuar, me gustaría conocer hasta qué punto están ustedes al tanto del motivo de su separación matrimonial, aunque imagino que lo saben todo.

			—Lo sabemos, aunque nos falta un detalle: el más importante. Si tú también conoces la causa, como creo que es, te rogaría encarecidamente tu discreción —le pidió Luis.

			—El hecho de que se conociera, acarrearía una lacra en la reputación de Luis y de toda la familia —apuntó Isabel.

			—Te conocemos lo suficiente como para saber que no eres de ese tipo de personas que van por ahí pregonando noticias ni aireando las situaciones comprometidas de sus amigos.

			—¡Por supuesto, don Luis! Y mucho menos cuando oigan lo que tengo que contarles.

			—Gracias, Sebastián. Estaba casi seguro de ello, pero entiende mi postura.

			—Me hago cargo. ¿Su nieta lo sabe?

			—Sí, y además sabe quién es su padre, pero no suelta prenda alguna; ese es el dato que nos falta por conocer. No quiere decirlo —le contestó Luis—. Se encierra en sí misma y solo manifiesta que su padre es y será siempre Alfonso, el hombre que la ha criado y le ha dado el cariño durante toda su vida, sin embargo, él ha dejado claro que no quiere saber nada de ella: no es su hija legítima.

			—Aquel día, Verónica me comunicó algo sorprendente; de hecho, no le creí en ese momento. Sin embargo, pasó algo, algo que usted conoce…, que me abrió los ojos, ¿recuerda haber ido con ella al hospital de la Caridad a curarla por un rasguño en la pierna?

			—Sí, claro que lo recuerdo. ¿Qué tiene eso que ver? —le preguntó Luis.

			—Aquello fue la señal definitiva para creer en las palabras de Verónica. Se lo explicaré después. —Volvió la mirada hacia Isabel—. ¿Se acuerda usted, Isabel, cuando vine a esta casa a pintar la habitación de la niña, lo que me preguntó, y mi respuesta?

			—Sí, por aquel entonces, queríamos saber quién había tenido una relación carnal con Verónica, ya que Joel no la violó. Recuerdo perfectamente lo que me contestaste —le respondió Isabel.

			—Le mentí. Bueno, mejor dicho, le escondí la verdad. Es cierto que yo no le puse una mano encima, que yo no quería más que una amistad con ella, sin embargo, Verónica fue quien me forzó a hacerlo. Cierto día, muy poco antes de su boda, estando en mi taller, me chantajeó y me obligó a hacer algo que para mí fue repugnante. Me obligó a… Yo no hice nada, fue ella quien lo hizo todo… No sentí nada, no sabía ni lo que hacía, me aislé completamente, pero abusó de mí. Llevo muchos años guardando el secreto; no lo sabe nadie, ni siquiera Joel, que se lo llevó a la tumba. —Luis apretó los dientes. Sabía que su hija había sido capaz de hacer cualquier cosa, pero aquello sonaba a ficción. No sabía a dónde quería llegar Sebastián, pero llegó a pensar que no iba a ser de su agrado. Tras una larga pausa, Isabel rompió el silencio con una pregunta que hacía desviar, en cierta medida, el sentido de la conversación.

			—Te unía una especial amistad con el judío, ¿verdad?

			—Sí, y mi conciencia ha dicho «basta». Lo que pasó aquel día, en mi taller, lo he guardado hasta hoy, pero no puedo aguantar más.

			—¿Qué estás tratando de decirnos, Sebastián? Quien le transmitió la sífilis en aquel momento fue Carlos, eso quedó bastante claro.

			—Sí, tiene usted razón, pero ella también vino a mí unos días antes de su boda.

			—Soy ya viejo, estoy curtido en mil batallas y necesito pocas palabras para deducir un enigma. —Sebastián agachó la cabeza, sentía un gran respeto por aquel hombre y no sabía cómo decirlo a las claras—. No puedo culparte de nada, así que no te preocupes, pero quiero que digas de una vez lo que tratas de decirnos, si es que has venido a ello.

			—Sí, don Luis. —Levantó la cabeza y le miró fijamente a los ojos—. Yo soy el padre de Mercedes y le juro por Dios que no lo he sabido hasta el mismo día en que Verónica vino a decírmelo, un rato antes de morir. —Luis se levantó como un resorte. Miró fijamente a los ojos de Sebastián, giró la cabeza hacia su esposa y pensó que se debía tratar de un sueño. Se sintió completamente despierto cuando se llevó la mano derecha a su frente para frotarla suavemente con la yema de los dedos. La incredulidad le invadió el pensamiento; no podía asimilar aquella noticia. Pasados unos instantes, se sentó de nuevo.

			—Tu sinceridad te honra, Sebastián —dijo finalmente—. Puedes estar seguro de que, si no se tratara de ti, ahora mismo ya no estarías ahí sentado. Te hubiera echado de mi casa inmediatamente y tendrías que vértelas conmigo. Sin embargo, sé que eres una gran persona y voy a tratarte como un caballero trata a otro. Pero ¿cómo podemos estar seguro de ello? Debes comprender que ella no está aquí y no puede ni confirmar ni desmentir tus palabras.

			—Debo darle las gracias por su actitud, don Luis. —Tomó aire, después de una pequeña pausa, y siguió hablando, mucho más tranquilo—. Recuerde lo que le comenté antes de su visita al hospital de la Caridad. Mi hermana trabaja allí y fue la que atendió a Mercedes aquel día. Entonces fue cuando vio que tiene en la parte posterior de su muslo derecho, una mancha, como un antojo grandísimo, al igual que lo tiene mi hermana Encarnación y también… mi padre. Esa era la prueba que despejaba todas mis dudas.

			—¡Es verdad, Mercedes tiene ese lunar en la pierna! —dijo Isabel, mostrando gran sorpresa en su rostro.

			—Has dicho que Verónica te chantajeó y te obligó a fornicar con ella. ¿Qué motivo tenía para lo primero? No llego a entenderlo —preguntó finalmente Luis.

			—Es difícil de explicar; más bien, de entender. Seré lo más claro posible, aunque ello me cueste la cárcel. Joel sufrió esa pena dos veces y, en la última de ellas, no era el único merecedor; sin embargo, nunca delató a nadie. Recordará, don Luis —continuó diciendo Sebastián—, que Joel estuvo encarcelado cuando le acusaron de pecado nefando. Le soltaron antes de que se celebrara el juicio, algo que no he llegado a entender aún. La cuestión principal es que era verdad, y es lo que me ha traído aquí. Joel y yo éramos amantes, lo hemos escondido siempre a todo el mundo y, además de la familia, era solo Verónica quien lo sabía y estaba al tanto de nuestra relación, aunque nunca la aceptó.

			—No puedo creer lo que estoy oyendo, Sebastián —le dijo Luis, muy sorprendido, con desconfianza en el semblante.

			—Puede usted estar seguro de ello. Le hice ver a Verónica que nunca la correspondería, ni haría caso a su deseo continuo de unirnos, pero ella no atendió nunca mis palabras y siguió constantemente intentándolo. De ahí aquella denuncia falsa por violación y todas sus actuaciones posteriores contra Joel, aunque yo también las haya sufrido de otra forma. Era su estratagema para intentar quitárselo de en medio, de que yo pudiera quedar libre.

			—Ella nunca me contó nada sobre eso, aunque sí sabía lo de la falsa acusación —dijo Isabel.

			—Porque sabía que, si la justicia caía sobre nosotros, yo no me libraría de sufrir un gran castigo. Siempre me dio a entender que no aguantaría el que yo pudiera caer en manos del Santo Oficio, nunca perdió la esperanza de que algún día estuviéramos juntos para siempre.

			—Entonces, era cierta la denuncia por pecado nefando, y yo intermedié para su libertad. Verónica me lo pidió; me engañó como a un tonto y yo caí en sus redes, como tantas veces había ocurrido.

			—No del todo, don Luis. La acusación sobre Joel se basaba en haber visitado la Huerta del Rey y pagar a un muchacho para que tuviera una relación carnal con él. Eso era totalmente falso, él cometía el pecado nefando conmigo, porque estábamos unidos, pero nunca se pudo demostrar nada sobre él en ninguna otra parte, ni con ningún otro hombre.

			—En eso llevas razón; me acuerdo perfectamente de todo, y el juez que llevó el caso, amigo mío, por cierto, no me quiso decir quién puso aquella denuncia.

			—Ni yo supe tampoco quién pudo ser, aunque imagino que Joel sí lo sabía y lo guardaba en secreto, pero poco importa ya; murió y no está entre nosotros, así que… eso es todo, me pongo en sus manos, le he contado toda la verdad y usted decidirá lo que crea oportuno. Espero, de todas formas, que me deje vivir como hasta ahora; no tengo problemas con nadie ni en ningún sitio hay quejas sobre mí…

			—Yo no seré —le interrumpió Luis— quien vaya a truncar la vida de un gran pintor ni, mucho menos, privar a nuestras iglesias de las manos maestras que tienes. Sin embargo, el hecho de que seas el padre de mi nieta me obliga a tomar una decisión al respecto y poner en claro nuestra relación a partir de ahora.

			—Le doy las gracias por sus palabras; lo que usted decida, lo acataré sin dudarlo ni un solo instante. Puede estar seguro, don Luis, que no tendrá ningún problema conmigo, así que... ¡dígame!

			—Isabel, vete a buscar a Mercedes, haz el favor. ¡Dile que venga! —le pidió a su esposa, mientras ella, sin mediar palabra, se dirigió en su busca—. Después de tu sinceridad, tengo que ser leal contigo —siguió diciéndole a Sebastián—. No puedo evitar que seas el padre de mi nieta, es algo que no se puede cambiar, pero será ella quien tome la decisión de cómo será vuestra relación a partir de este momento. Ahora bien, quisiera que me dieras tu palabra de honor en un asunto algo más complicado.

			—Le escucho.

			—¿Cómo es tu situación económica?

			—No me puedo quejar; no vivo en la opulencia, pero tampoco me falta nada, y me puedo costear algún capricho de vez en cuando, pero, si esa es la inquietud que usted tiene…

			—¡No! —exclamó Luis, interrumpiéndole—. No quisiera que malinterpretaras mis palabras. Lo único que te pido es que no interfieras nunca en nuestras vidas, en lo que al dinero se refiere. No quisiera que ella viera mermada la parte que le corresponde de mi testamento. Si eres capaz de mantenerte al margen en esa cuestión, te tenderé la mano para siempre.

			—No tendrá usted problema alguno en ese sentido, se lo prometo. Lo único que quiero es ofrecerme a Mercedes, dejarle claro que me tendrá siempre a su lado, no puedo más que afrontar la situación que se ha presentado y mi responsabilidad para con ella, aunque no sé si lo aceptará, pero mi conciencia quedaría tranquila para siempre.

			∫∫ ————— ∫∫

			El anticuario llevaba bastantes jornadas con los nervios desatados. Desde que David se fuera de su despacho, hacía ya bastantes días, no había tenido noticias de él. Fernando había consultado la extensa documentación de la que disponía y no le quedaba ninguna duda: el broche que había tenido en sus manos era de una fecha muy cercana al año 1700, sin poder precisarlo con exactitud. Su desazón se debía a que había perdido, casi por completo, la esperanza de una posible transacción que le hubiera supuesto una suculenta comisión. Se había encargado de hablar con Madrid: uno de sus contactos estaba interesado. Ya tenía las puertas abiertas de dos posibles destinos en la misma ciudad: Nueva York. Por un lado, Morgan Stewart, un coleccionista de joyas antiguas, estaba esperando el sí definitivo de su venta para hacerse con ella. Su valor se movía entre los ciento sesenta y los ciento ochenta mil dólares, dependiendo de la última tasación que él mismo haría, cuando la tuviera en sus manos. Por otro, la Galería Christin`s New York estaba muy interesada en hacerse con el broche para subastarlo en una de sus exhibiciones.

			Fernando se había arrepentido de haber sido tan claro con aquel joven, y de haber dado tantos pasos sin tener nada apalabrado. La recomendación con la que había llegado a su tienda le hizo ser más sincero de lo habitual y ahora pagaba las consecuencias. Había aprendido su negocio desde muy pequeño y se había dado cuenta de su error. Fallo de principiante.

			Estaba sentado ante la mesa donde solía ejecutar las valoraciones, en lo que se refería al estudio de las joyas. Tenía la mirada perdida. Estaba haciendo tiempo hasta que llegara la hora de abrir el establecimiento y maldecía, en voz baja, la mala fortuna que había tenido con David. De repente, sonó su teléfono. Se percató de que quien llamaba lo hacía desde un móvil: así lo identificó en la pantalla. Aunque con muy pocas ganas, decidió tocar la tecla para responder la llamada. Su cara se relajó inmediatamente, asintió varias veces, mascullando un sí entre dientes en la breve locución y se despidió con un afectuoso saludo. Cuando colgó, la sonrisa le llegaba de oreja a oreja, soltó el móvil en la mesa y se levantó. «¡Maravillosa operación!», dijo para sí y salió a la calle para respirar el aire fresco que corría a primera hora de la mañana de aquel 18 de agosto.

			Capítulo II

			Estaba completamente sin ánimos. Mercedes se encontraba decaída desde el entierro de su madre. No se hallaba con la concentración necesaria para adentrarse en la aventura que le proporcionaba la lectura ni, mucho menos, para empezar aquellos manuscritos que había encontrado en la estantería de la alcoba de Verónica. Sin embargo, aquella mañana sintió la curiosidad de empezar a leerlos. No tenía ni idea de lo que iba a encontrar, pero sin duda alguna, estaba segura de que conocería algo más de su madre. No lo haría si ella viviera, pero la situación había cambiado y no hacía daño a nadie, solo ella misma tendría conocimiento de lo que en ellos se contara.

			Sevilla, mes de mayo del año del Señor de 1733.

			Mi vida cambia completamente. Nos tenemos que marchar a Madrid. Sabe Dios que no quiero hacerlo, pero no tengo más remedio. Las obligaciones de mi marido como militar de las Guardias Reales de su Majestad no me dan otra opción. Si ya me casé de manera forzada con un hombre al que no quiero, ahora tengo que irme muy lejos de la casa de mi padre para vivir con él y con la negra que él mismo ha comprado para satisfacer sus necesidades carnales, porque de eso estoy segura: él solo la ha llevado a su lado para fornicar con ella, ya que a mí no me tiene. La única razón por la que me marcho es por Mercedita. Mi hija no merece que la separe de su padre. Él la quiere con locura, y ella es feliz a su lado, aunque, sin cumplir aún los tres añitos, el angelito todavía no tiene noticia alguna de que nuestro matrimonio no funciona.

			Todo esto me ha obligado a refugiarme en la escritura y a plasmar en el papel mis sentimientos. Contaré mis penas, contaré todo lo que me amargue la existencia a través de mis memorias, aunque espero narrar también un sinfín de alegrías y de dichas que puedan venir en el futuro. En ellas intentaré reflejar cada experiencia, cada sinvivir, cada momento de amargura, que es lo que allí me espera al lado de Alfonso.

			No sé si algún día este manuscrito, y los que vengan en un futuro, llegará a manos de alguien, pero si así ocurre, espero que me entiendan y que sepan por qué mi vida es, a partir de ahora, como la voy a contar.

			Dejo en Sevilla al hombre que siempre he querido, al hombre que llena mi corazón desde que le conocí. Sebastián ha sido siempre mi razón de vivir, he luchado hasta la saciedad para que estuviéramos juntos, pero él sigue en su mundo, en ese mundo que ha construido al lado del judío, al lado de ese mariposón que le ha cambiado por completo. Él no era así cuando le conocí, el maldito Joel me lo ha trastocado, pero lucharé siempre por tenerle a mi lado, no me daré nunca por vencida.

			No podré tenerle a mi lado viviendo tan lejos, pero tendré siempre en mi mente los recuerdos vividos junto a él. Nunca olvidaré aquel momento íntimo que tuvimos en su taller. Aunque él no quiso, claudicó y fornicó conmigo. Aquella sensación que tuve con él no se puede comparar con nada en el mundo. Es la única vez que he sentido a un hombre querido dentro de mí. ¡Lástima que no pueda tenerlo en mi cama todas las noches! Lo amaría una y otra vez, no pararía hasta quedar agotada.

			Mercedes quedó ensimismada. Llegó a pensar que su madre, desde hacía mucho tiempo, se habría sentido una desgraciada. Incluso le llegó a dar pena, nunca hubiera podido imaginar todo lo que le había llevado hasta su desenlace. Sintió golpear levemente en la puerta de su habitación y ello le hizo salir de su letargo. Rápidamente guardó todos los manuscritos y los escondió. Dio permiso para acceder a la misma y cruzó unas palabras con Isabel cuando esta entró. Un instante después se hallaba en el salón, acudiendo a la llamada de su abuelo.

			∫∫ ————— ∫∫

			Había utilizado, de vez en cuando, el servicio de cercanías de Renfe para visitar a varios clientes en las localidades del extrarradio de Sevilla, y solventarles algunos problemas de software; sin embargo, nunca había subido al AVE. Se sentía como niño con zapatos nuevos. Cuando se levantó y abrió la ventana, pudo notar desde ella que había muy poca visibilidad. Notó como le aparecieron unas molestias en los ojos, en la nariz y en la garganta. Creyó que aquello era originado por los efectos de la contaminación atmosférica o bien la existencia de algo de niebla. Sin embargo, todo provenía de la calima que inundaba el ambiente de Sevilla en esa mañana bochornosa de finales de verano. Decidió ir con tiempo suficiente para evitar problemas inesperados y, tras utilizar el servicio de un taxi, llegó más de hora y media antes de la salida de su tren. Se encontraba muy impaciente en la sala de espera de la estación de Santa Justa, y a cada instante visualizaba las indicaciones del panel expositor para encontrar el convoy en el que debía realizar su viaje. Pasaban los minutos y no lo averiguaba, así como tampoco lograba conocer la vía desde la que saldría. Tanta desazón le hizo dirigirse, en más de una ocasión, a uno de los laterales del recinto para visitar los aseos. Cada vez que volvía a su asiento remiraba los paneles para ver si su tren había aparecido en ellos. Tuvo tiempo de visitar una de las tiendas y se hizo con un paquete de chicles para evitar, en su viaje, un posible tapón en los oídos. También tomó un café, de pie en el mostrador de una de las cafeterías, aunque ya lo había hecho en su casa, antes de salir.

			Una pequeña maleta, más parecida a un bolso de fin de semana, era todo su equipaje, además de ir acompañado de su ordenador portátil. En el maletín del mismo, en uno de sus departamentos más recónditos, llevaba escondida la cajita que contenía el broche.

			Estaba sentado de frente al monitor de horarios cuando, por fin, aparecieron los datos que ansiaba. Su AVE partiría desde la vía número cinco. Se levantó rápidamente y se dirigió hacia la rampa mecánica que le llevaría hasta el andén. Pasó sin problema alguno el control; le intervinieron el billete y recorrió unos metros, hasta encontrar la puerta de acceso en el coche nueve. Se podía haber permitido el viaje en clase preferente, pero la brevedad del mismo le hizo decidirse a hacerlo en turista. Pensó que no era necesario, y sí dedicar ese dinero sobrante para paliar la diferencia que sí había pagado para viajar en clase business en el avión que le llevaría a Nueva York. Ya hacía varios días desde que comprara su billete. Insistió al agente de taquillas que le atendió que le proporcionara asiento en una mesa y, al ser posible, sentido de la marcha. Cuando accedió al tren y encontró su asiento, 2C, comprobó que cumplía sus peticiones; en voz muy baja agradeció la gentileza con la que le habían atendido, satisfaciendo sus deseos. Dejó la maleta en el portaequipaje y se sentó. Abrió el maletín, sacó el portátil y lo colocó encima de la mesa para iniciar Windows. Las escasas tres horas que aún faltaban hasta que llegara a Madrid se le harían más breves si se sumergía en sus asuntos.

			Solo bastaron unos minutos para que quedara ensimismado abriendo la carpeta de «Particulares» de la pantalla de inicio y pusiera al día varios de sus archivos. Cuando levantó la cabeza del ordenador y miró hacia la ventanilla, pudo contemplar como el tren estaba en movimiento. No había notado nada en absoluto cuando arrancó, sin embargo, pudo ver cómo se desplazaba, aunque todavía dentro de la estación. Antes de volver a su mundo y bajar la mirada a la pantalla de su portátil, se percató de que tenía un acompañante en la mesa. Se trataba de una joven morena, con pelo suelto y sedoso, ojos grandes de color verdoso y muy fina de cara. Se cruzaron la mirada y David se disculpó inmediatamente.

			—Perdona; no te he saludado antes, no me he dado cuenta de que has tomado asiento.

			—Es verdad. Estabas tan metido en tu tarea que ni has oído mis buenos días, ¡no te preocupes! No pasa nada, soy Laura —le dijo alargando su brazo, ofreciéndole su mano derecha.

			—Yo, David. Encantado de conocerte —le contestó, mientras enlazaban sus manos en forma de saludo. Hubo una pequeña pausa y ninguno se atrevió a soltarla antes que el otro. La mirada de Laura brillaba en demasía. Le pareció inmensamente atractivo y pensó en que el viaje resultaría mucho más agradable en su compañía, aunque no sabía si sus intenciones de poder mantener una conversación serían correspondidas.

			—¿Vas a Madrid? —le preguntó ella, intentando entablarla.

			—¡Sí! Bueno, ¡no! —rectificó inmediatamente—. Allí, después de mediodía, tomaré un vuelo hacia Nueva York.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó totalmente sorprendida.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa? —le preguntó David, extrañado.

			—¡Yo también! ¡Qué casualidad! —Laura soltó una carcajada que le hizo ruborizar cuando vio que los demás viajeros la miraban: había reído en un tono muy alto.

			—Me alegro muchísimo por ello. Siempre es más ameno un viaje tan largo, con una agradable compañía.

			—Gracias, yo también lo creo así. Me gusta charlar, y siempre que hago este viaje me aburro enormemente. Nunca encuentro a nadie con quien compartir una conversación.

			—¿Haces este viaje a menudo, o he entendido mal?

			—Estás en lo cierto, lo hago con frecuencia.

			—¡Qué suerte! Viajar a Nueva York asiduamente debe ser una gozada —le dijo David, muy interesado en conocer algo más sobre ella.

			—No creas. Todo puede convertirse en rutina y, en este caso, puedes creer que es así. Mi padre vive allí. Se separó de mi madre hace cinco años y, desde entonces, voy a visitarle para estar unos días con él. Normalmente lo hago dos veces al año: en primavera y después del mes de agosto. Y tú, ¿viajas por placer?

			—Voy a un asunto de negocios y después, si todo sale como espero, me quedaré unos días para visitar la ciudad.

			—¿Negocios en Nueva York? ¡Vaya! Debes ser alguien muy importante —le dijo Laura, frunciendo el ceño.

			—¡No! —le contestó, soltando una carcajada aún mayor que la de ella un momento antes—. Es una larga historia, así que no te soltaré ninguna parrafada; solo te diré que es una venta que he realizado y voy a ejecutarla in situ.

			—Entiendo. —Hubo una pausa, mientras se miraron fijamente—. Pero ¡perdóname, David! Te estoy robando tiempo de tu trabajo. Estabas muy entusiasmado en el teclado, y desde que estamos hablando lo has olvidado por completo.

			—No te preocupes; solo ponía en orden algunos archivos sin importancia, más que nada para matar el tiempo —le dijo mientras cerraba el portátil, se inclinaba hacia atrás, apoyando su espalda en el asiento y colocaba sus manos en los reposabrazos. La miró fijamente, deseando seguir charlando—. ¡Cuéntame cosas sobre Nueva York!

			∫ ————— ∫

			Mercedes entró en el salón, en compañía de Isabel. Sebastián y Luis interrumpieron su conversación ante la presencia de las dos mujeres y esperaron en silencio hasta que ambas se sentaron, después de que la joven besara a su abuelo y saludara al pintor con una pequeña reverencia.

			—Te he llamado, Mercedes, porque quiero que conversemos los cuatro de un asunto que me preocupa, en el cual está inmerso Sebastián.

			—Usted dirá, abuelo.

			—Él ha venido —siguió diciendo Luis— a sincerarse con esta familia, de la cual tú formas parte, y creo que es conveniente que sepamos qué rumbo hemos de tomar en la situación que se nos presenta. Hemos conversado íntimamente varias veces y nunca, en ninguna de esas conversaciones, has logrado expresarte con total sinceridad ante mí. Te he comprendido, pero creo que es hora de poner las cosas en su sitio y de que aclaremos, de una vez por todas, cómo vamos a afrontar el futuro.

			—Soy toda oídos, abuelo, pero no sé de qué está usted hablando, mejor dicho, no le entiendo del todo.

			—Lo vas a entender perfectamente. En primer lugar, quiero que nos enseñes una marca que tienes en la parte posterior de tu pierna.

			—¿Habla usted en serio, abuelo? ¿De verdad quiere usted que me levante el vestido ante ustedes? —preguntó Mercedes muy extrañada.

			—Es muy importante, yo diría que vital para que podamos seguir esta conversación. No te preocupes por Sebastián y deja tus remilgos a un lado en este momento. Tenemos que verlo.

			—¿Vale ya? —le preguntó tras alzar el vestido lo suficiente como para que todos pudieran verlo.

			—¡Sí! Gracias, Mercedita. Llevabas razón, Sebastián, yo desconocía este detalle y, aunque lo ha confirmado Isabel hace un momento, quería verlo con mis propios ojos. Ahora, creo que podemos empezar a hablar de lo que en verdad nos interesa a partir de este momento. ¿Quieres decirme ahora, por favor, qué te comunicó tu madre sobre la identidad del hombre que podía ser tu padre? —le preguntó directamente.

			—Abuelo; me lo ha preguntado varias veces y no quisiera hablar de ese asunto.

			—Ya lo sabemos, Mercedes, solo queremos saber si es la misma persona —le dijo Isabel, intentando tranquilizarla.

			—¿Usted ha venido a contarlo? —le preguntó malhumorada a Sebastián.

			—Tarde o temprano, la verdad tenía que salir a la luz —le dijo su abuelo, sin dejar que Sebastián tomara la palabra.

			—Mi padre siempre será el que he tenido durante toda mi vida. No quiero pensar en otra cosa. No deseo llamar padre a nadie que no sea el mío y ese no es otro que Alfonso.

			—No quisiera volver a la misma cantinela, Mercedita, pero ya sabes que él os echó de su casa y que ahora vives en la mía. Tengo que cuidar de ti, aunque ya sea viejo, y debo actuar como tu protector es mi obligación, y por eso quiero que hoy empiece una nueva vida para todos.

			—Sería más fácil si atendieras a tu abuelo en todo lo que dice —le dijo Isabel.

			—Me tendrán ustedes que dar tiempo para que asimile todo lo que ha pasado.

			—Por supuesto; no quisiera que tomaras tus decisiones a la fuerza, pero creo que debes meditar bien sobre tu futuro y empezar a cambiar en tu forma de pensar sobre muchas cosas. Ahora desearía que escucharas a Sebastián —terminó diciendo Luis.

			—Si me permite usted, Mercedes —empezó diciendo Sebastián—, no he venido aquí buscando nada que le perjudique. He hablado con su abuelo y le he dejado muy claras mis intenciones. Solo quiero que sepa que me tendrá a su lado para cualquier cosa que necesite. Yo no busqué la situación en la que estamos inmersos; he vivido toda mi vida sin saber nada de lo que hoy nos une aquí, pero sí sé que no puedo dar la espalda a lo que eso representa y, por lo tanto, he de afrontar mis responsabilidades.

			—Soy yo la que no he buscado esta situación —le dijo la joven, con algo de tensión en el rostro—; de todas formas, le agradezco sus intenciones. Si tengo que ser sincera, les diré a todos, ahora que ya lo saben, que mi madre me lo contó. Cuando mi padre nos hizo venir a Sevilla, se sinceró conmigo en la diligencia, durante el viaje, y me lo dijo. Sé que es usted el hombre que ella siempre quiso y que provocó que se quedara preñada de mí, pero eso no cambia mi forma de pensar por el momento.

			—Gracias, por escucharme —le dijo Sebastián, levantándose—. Quedo satisfecho con la oportunidad que me han brindado. Si me lo permite don Luis, ahora desearía marcharme y dejarles tranquilos. Si necesitan algo de mí, saben dónde encontrarme. Y a usted, Mercedes, solo reiterarle lo dicho. Queden ustedes con Dios.

			Luis se levantó y le tendió la mano, estrechándola. Cuando Sebastián se disponía a salir, un criado hizo acto de presencia con una carta en la mano. Se la entregó a su amo, indicándole que la acababa de traer el servicio de correos. Luis observó, con cara de pocos amigos, que procedía de Madrid y que la remitía su yerno: Alfonso. Con un gesto indicó a su criado que se retirara y que acompañara hasta la puerta de la calle a su invitado. Cuando empezó a leer la misiva, la cara le fue cambiando paulatinamente. Del primer gesto de sorpresa pasó al de disgusto, para seguir frunciendo el ceño tal como avanzaba en la lectura. Por último, dio un manotazo fuerte sobre la mesa y maldijo en voz alta.

			∫∫ ————— ∫∫

			Unos minutos después de empezar la conversación, decidieron ir al coche-cafetería, y allí permanecían aún cuando el tren ya había dejado atrás Ciudad Real. Laura estaba encandilada; en tan poco tiempo se había percatado de que David era el hombre de sus sueños, había recibido un flechazo a primera vista, en toda regla. Se abrió completamente a él y le contó bastantes cosas sobre su vida privada, con mucha más sinceridad de la que habitualmente mostraba. El informático, por su parte, se sentía muy a gusto con la compañía de aquella muchacha. Después de un buen rato, le había contado exactamente, con pelos y señales, a lo que iba a Nueva York, y ella se mostró sorprendida y entusiasmada a la vez.

			Laura le prometió enseñarle los sitios más típicos de la ciudad de los rascacielos, en cuanto consumara la venta de la joya. Pensó que así mataría dos pájaros de un tiro. Por un lado, no estaría tanto tiempo con el «aburrido» de su padre, y por otro gozaría de la compañía del hombre que le había hecho tilín desde el primer momento en que le vio.

			El tiempo había transcurrido muy rápido. Habían disfrutado de un buen desayuno y volvieron a sus asientos. David no sabía si hacía bien o no, pero su confianza en ella era plena, aunque se conocían desde hacía solo unas horas. Después de haberlo pensado en demasía, con una reserva excesiva y disimulando para que nadie pudiera verle, le mostró el broche, abriendo levemente la cajita donde lo guardaba, pero sin sacarlo de ella. Laura quedó perpleja: no había visto nada igual en su vida. Solo pudo exclamar un «¡madre mía!» en voz baja y sus ojos quedaron quietos, fijamente hipnotizados ante tal preciosidad. En ese momento, la megafonía del tren anunciaba la inminente llegada a Madrid Atocha. Recogieron sus equipajes, y cuando bajaron del tren, se encaminaron para ir juntos en taxi hasta el aeropuerto de Barajas.

			—De verdad, quiero que lo hagas. Me encantaría estar todo el vuelo a tu lado, bien acompañado.

			—No vuelo en business por decisión propia. Mi padre me envía suficiente para hacerlo, pero yo prefiero tener ese dinero para otros gastos. ¡No insistas, no puedo aceptarlo! Eso sería demasiado. Además, está por ver si aún quedan plazas libres.

			—Hagamos una cosa…

			—¡Dime! —exclamó Laura, interrumpiéndole.

			—Si la hay, pago la diferencia y te vienes a mi lado. Una vez en Nueva York, si sale la operación según lo previsto, lo tomas como un regalo que te he hecho en señal de amistad y si no, cuando volvamos a Sevilla, me invitas una noche a cenar en Triana.

			—¡Vale! Estoy de acuerdo.

			Para ese momento, ya se habían intercambiado los números de los móviles y sabían sus respectivos domicilios en la capital hispalense. Laura había quedado encantada con la propuesta hecha por David. Cualquiera de las dos opciones le proporcionaba el seguir teniendo con él una relación muy cercana. Sabía que una cena para dos no se equiparaba, ni mucho menos, a lo que él iba a desembolsar por la diferencia de clase, pero por lo menos, se comprometían ambos y eso no le hacía sentir tan mal.

			El destino parecía estar escrito. Había una anulación de última hora y quedaba libre una plaza en clase business. David hizo el pago con tarjeta de crédito, recogieron sus tarjetas de embarque y, tras facturar las maletas, se dirigieron a la puerta de acceso. Allí esperaron hasta que, por fin, la megafonía anunció el vuelo IB 4001.

			Siempre había tenido miedo al avión. Laura, aunque ya se sentía una viajera habitual y asidua en el trayecto que iban a realizar, no podía evitar esa sensación de náuseas, más bien cercana a las ganas de vomitar, que le producía los minutos previos al despegue y los primeros momentos del avión en el aire. Sin embargo, una vez que tomaba altura y la voz del capitán de vuelo daba la bienvenida por megafonía, se tranquilizaba y se sumergía en distintos pensamientos para evadirse completamente.

			En esta ocasión, se sintió algo más aliviada. Cuando aquel Boeing 767 empezó a tomar velocidad y el ruido de los motores se hizo ensordecedor, miró a David y este le correspondió con una sonrisa que le transmitió seguridad. Se agarró a su antebrazo con fuerza, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. No le veía, pero notaba como él seguía mirándola y le transmitía aquellas energías positivas que tranquilizaban su espíritu. El mal trago pasó más rápido que en anteriores ocasiones; casi sin darse cuenta, cuando volvió a abrir los ojos, ya se encontraban muy por encima de las nubes y el sol daba de lleno en la ventanilla.

			—¿Siempre estás tan nerviosa?

			—¡Uf! No lo puedo evitar: es superior a mis fuerzas. Por muchos viajes que haga nunca me acostumbraré del todo, y siempre tengo la misma sensación en el despegue.

			—Ya lo he notado —le dijo David, sin perder la sonrisa.

			—Tú, sin embargo, parece que hayas volado toda tu vida, es como si estuvieras en el salón de tu casa.

			—No creas, que también sufro lo mío, pero sí, llevas razón, lo suelo llevar bastante bien, aunque solo he volado un par de veces.

			—Tu compañía me ha servido de mucho; aunque lo he pasado mal, no ha sido como otras veces. Ahora, desde este momento, me relajo y soy otra.

			—Traigo algunas revistas de crucigramas y de sudokus, ¿quieres alguna?

			—¡No! —Laura soltó una carcajada—. Se me dan muy mal los números: soy incapaz de terminar alguno, por muy fácil que sea el nivel, y los crucigramas no me agradan lo bastante. En cambio, me encantaría charlar un rato, ¡si te apetece, claro!

			—Por supuesto. Tenemos muchas horas por delante y me gustaría seguir conociendo algo más sobre Nueva York.

			∫ ————— ∫

			—¡Malnacido! ¡Léela tú misma! —le dijo a Isabel, entregándole la carta—. Te aseguro que no se va a salir con la suya, ya me encargaré de que no sea así. Quiero que la leas delante de ella. Escucha, Mercedita, todo lo que esta carta dice; viene del puño y letra de… tu padre, como tú lo haces llamar. ¡Vamos, léela!

			—Muy señor mío —empezó leyendo Isabel—. Ha llegado a mí la noticia de la muerte de Verónica. En primer lugar, le doy mi más sentido pésame por la pérdida de su hija, y mucho más aún por las circunstancias en las que ha ocurrido. Debido a su muerte, me siento en la obligación de comunicarle el cambio tan radical que toma la situación en la que nos encontramos.

			»Llevaba unos días tramitando con mi abogado los pormenores para ejecutar la devolución de su dote matrimonial. Ya sabe usted que le hice saber en su momento que lo haría, y que no ha sido nunca mi intención faltar al honor de un caballero. Sin embargo, debido al fatal desenlace y a no haber tenido tiempo de legalizar nuestra situación, ya no me siento un hombre separado que debe hacer frente a sus obligaciones; ahora soy oficialmente un hombre viudo y, según me ha informado mi abogado, no tengo que hacer frente a la restitución de la dote por dos motivos. Primero, porque Verónica no hizo testamento alguno y segundo, porque no dejó hijos en el matrimonio.

			»No tengo que recordarle que su hija Mercedes no es producto de nuestra relación, como así se puede atestiguar por mis servicios médicos. Por lo tanto, esperando que entienda usted mi postura, solo me queda enviarle un saludo, firmando la presente en Madrid, a 5 de mayo de 1756.

			»Dios le guarde muchos años; Alfonso.

			—¿Sigues considerando que ese hijo de puta es tu padre? —le preguntó Luis, con una gran rabia, a su nieta.

			—¿De qué se trata, de una gran suma de dinero? —intentó averiguar ella, esquivando a su vez la pregunta de su abuelo, y mostrándose bastante indiferente.

			—No creo que esa sea la cuestión, Mercedes —respondió Isabel—. Es la reacción que ha tenido a la muerte de tu madre, es su forma de actuar; muy lejos de la que tendría todo un caballero.

			—Exacto, ese es el asunto. Le creí un hombre cabal, firme, coherente, con las virtudes propias de un militar, pero el tiempo ha demostrado que tenemos ante nosotros a un… despreciable y odioso personaje de poca monta. No merece que le sigas llamando padre. A partir de este momento, te prohíbo que delante de mí le trates así. Allá tú con tus desatinos, con tus pensamientos paternales hacia ese… ¡me voy a callar; la ira me va a salir por la boca!

			—¡Es mejor, Luis! Sabes que después de aquel amago de infarto que tuviste hace poco, no puedes alterarte ni entrar en ese estado de irritación, así te lo dijo el médico.

			—De cualquier forma, abuelo, mi… este hombre —Cambió el calificativo al ver que iba a mencionar la palabra padre— no falta a la verdad o, mejor dicho, no esconde nada de lo que en realidad ha pasado.

			—¿Cómo? ¡No puedo creer lo que estoy oyendo! ¿Todavía le vas a dar la razón? —le preguntó, más malhumorado aún que antes, Luis—. ¡Es inaudito! ¡Fuera de mi vista! —terminó espetándole, dándole la espalda con la cara tan sonrojada que daba la sensación de que el corazón le podía salir por la boca.

			—¡Perdón, abuelo! Son muchas las sensaciones que tengo en este momento. Las ideas pasan por mi cabeza sin orden alguno —le contestó, agachando la cabeza—. Tengo miles de recuerdos de mi infancia junto a él; sigo mirándolo como lo que ha sido siempre y creo que me costará muchísimo pensar en otra cosa que no sea el verle como lo que representa para mí —terminó diciendo, encaminándose muy rápidamente hacia la puerta con la intención de salir del salón.

			∫∫ ————— ∫∫

			Laura le había descrito, con pelos y señales, algunos lugares típicos de la ciudad, hasta que, en cierto momento de la conversación, salió a relucir la figura de su padre y le contó detalles de su vida. James Landon, así se llamaba, había sido delegado de su empresa multinacional durante varios años en Sevilla. En aquella época fue cuando conoció a su esposa, la madre de Laura, con la que se casó tras varios meses de noviazgo.

			Residir en Nueva York fue una losa demasiado grande para ella; no se sentía a gusto en la ciudad de los rascacielos: añoraba demasiado Sevilla y nunca aceptó el vivir allí. Cuando llegó la Expo-92, volvieron a estar varios meses viviendo a la orilla del Betis, pero al finalizar el evento y tener la obligación de regresar a Estados Unidos, ella dijo que nunca más volvería a cruzar el Atlántico. Ahí comenzó el problema que desembocó en su divorcio: se separaron a principios del 96.

			Una azafata les había depositado las bandejas; el servicio de catering a bordo hizo que dejaran la charla durante unos minutos, durante el rato que estuvieron comiendo. Solo algunas frases y comentarios sueltos, referentes a lo que les habían servido, fue todo lo que se dijeron en ese transcurso de tiempo. Cuando terminaron, Laura le aconsejó que no intentara dar una cabezada: sería perjudicial para el jet lag que sufrirían a la llegada.

			—Ya me lo habían avisado, porque creo que allí llegaremos a primeras horas de la tarde, horario local, ¿no es así?

			—Exacto —le contestó ella—, así que es mejor llegar con sueño y dormir toda la noche de un tirón, para que al día siguiente no se note en demasía el desfase horario.

			—Entonces habrá que matar el tiempo con algo.

			—Te he contado mucho sobre mí y mi familia, pero no sé casi nada de ti y me gustaría conocer algo más.

			—No tengo mucho que contar, pero lo intentaré.

			Mientras bebían un refresco, David le explicó cómo había transcurrido su vida. Trabajaba para una empresa especializada en software y programación. Su misión, dentro de ella, consistía en asesorar a los clientes, además de solucionar los problemas que diariamente aparecían en sus equipos informáticos.

			Cursó estudios en la Escuela Técnica Superior de Ingeniería Informática, situada en el Campus Universitario de Reina Mercedes, en Sevilla, donde se tituló. El resto de conocimientos, en materia de programación, había sido adquirido en academias particulares y varios libros comprados en tiendas especializadas.

			Un compañero de empresa, con el que le unía una gran amistad, era conocedor de la existencia del broche, y fue él precisamente quien le aconsejó desde el principio la tienda de antigüedades que le había servido de trampolín para desembocar en su venta en Nueva York.

			—A mi madre la perdí hace poco más de un año. Fue ella quien, antes de morir, me entregó la joya. Me dijo que había pertenecido a mi padre, a mi abuelo paterno y a todos sus ascendientes desde hacía muchísimo tiempo, aunque no sabía desde cuándo. Para ella, ese dato era desconocido, aunque yo he podido averiguarlo. La había guardado siempre. Mi padre tendría que haber sido quien lo hiciera, pero murió muy joven.

			—¡Oh, lo siento! ¿Tienes muchos recuerdos de él? —le preguntó Laura.

			—No, ninguno —le contestó, clavando su mirada en ella—, nunca le conocí. Yo nací después de su fallecimiento. Mi madre se había quedado embarazada y nunca le pudo dar la noticia. Le esperaba ese día en casa para comunicárselo, pero no volvió. Tuvo un accidente de tren.

			—¡Vaya! Eso debió ser horrible para tu madre.

			—¡Sí! Así me lo explicó siendo yo un adolescente. Ella se dedicó exclusivamente a criarme y le debo todo lo que soy actualmente.

			∫ ————— ∫

			Habían pasado varios días desde que Sebastián visitara su casa, y el propio Luis no había parado de darle vueltas a la cabeza, tras la situación que se había originado. No lograba encajar del todo las piezas y decidió hablar en privado con Isabel para tratar de esclarecer, en lo posible, el escenario que se había producido en la familia y dar una solución a todo lo que le atormentaba, encontrar una salida a aquella coyuntura que parecía sin arreglo.

			—No estoy segura, Luis. No creo que haya problemas con Sebastián, tal y como me lo has explicado, pero por Mercedes…

			—Ahí es donde está el problema. Sabes que todo se transmite de padres a hijos, y no puedo consentir que mi nieta pueda heredar la condición de su padre. No estoy dispuesto a tolerarlo. Hay que encontrar una solución cuanto antes.

			—Debes tener en cuenta que estamos hablando de la condición de un hombre y que ella es mujer, no es lo mismo, no creo que debería preocuparte…

			—¡Hay que hacer algo! —le interrumpió—. No quiero ni pensar que mi nieta pudiera caer en pecado, en ese tipo de pecado. No me fío, no quiero dejar esta situación en manos de la suerte y, por lo tanto, debo ser yo quien tome las riendas del destino de Mercedita.

			—No sé, Luis. No se me ocurre nada, aunque ya te he dicho que no creo que haya problemas con ella, pero…

			—¡Eso es! ¡Ya lo tengo! Hay que casarla cuanto antes —volvió a interrumpirle, dando la sensación de que no le escuchaba, solo estaba abstraído en sus pensamientos.

			—¿Casarla? —le preguntó muy sorprendida—. ¿Con quién? ¿Estás seguro de eso? Sabes que cuando lo hiciste con Verónica no salió nada bien, el tiempo te quitó la razón. No voy a ser quien te quite esa idea de la cabeza, ni voy a dirigir tus actos, pero imagino que sería mejor hablar con ella del asunto, ¿no crees?

			—El asunto está zanjado. Me parece lo mejor; es una idea estupenda y voy a iniciar los pasos para encontrar un pretendiente con nombre, de buena familia y que esté dispuesto al matrimonio. No me costará mucho. En Sevilla tenemos para escoger y pronto podremos anunciar la boda.

			—Si tú crees que es lo conveniente, ¡hazlo!, pero desearía que lo meditaras bien antes de que pudieras cometer de nuevo el mismo error. Primero fue tu hija y ahora sería tu nieta.

			—¡Lo veo claro! No se hable más del tema. Se lo voy a comunicar a Mercedita y no se opondrá. Ya tiene casi veintiséis años y debe pensar en que es hora de convertirse en señora primero y en madre después. ¿No te das cuenta, Isabel, de que, si ella no tiene hijos, mi familia se ha acabado aquí?

			—No lo había pensado, pero llevas razón. Con la falta de Verónica, la continuidad de tu familia y tu descendencia queda pendiente de ella solamente.

			—¡Exacto! Mi apellido se perdió en el momento en que no pude tener varón alguno, pero no voy a consentir que acabe también mi linaje. Mi estirpe debe continuar.

			Capítulo III

			Minutos después de que se ordenara, por parte de la tripulación, permanecer en sus asientos con los cinturones de seguridad ajustados, el vuelo tomaba tierra en el aeropuerto John F. Kennedy. El aterrizaje había transcurrido sin problemas. Momentos después, abandonaron el avión entre las amables despedidas que dispensaban las azafatas, quienes dibujaban una gran sonrisa en el semblante. Tuvieron mucha suerte a la hora de recoger los equipajes. En cuanto la cinta transportadora se puso en movimiento, no tardaron en aparecer los primeros bultos, entre los cuales venían los suyos. David tiró de ellos, los colocó en el suelo y se encaminaron juntos hacia la salida.

			Edward, el chófer de la empresa que dirigía el padre de Laura, era un sesentón muy simpático, con una sonrisa permanente, desmesuradamente educado, como su cargo exigía. Allí estaba de pie, debajo del gran cartelón de «ARRIVALS», erguido y recto, como si de un militar se tratara, uniformado con chaqueta azul marino de botones dorados, camisa de un blanco radiante y corbata de color gris a juego. Su gorra de plato tapaba su pelo canoso, muy cercano al blanco. Tal como la vio, avanzó unos pasos para recoger su maleta y saludarla con cariño. Le preguntó por los pormenores del viaje y le indicó con la mano hacia donde se debían dirigir para subir al coche. Ella le presentó a David y abusó de su bondad. Le obligó moralmente a dejarle en su hotel. No darían mucho rodeo, solo se desviarían unas manzanas, y le pidió encarecidamente que no le informara de ello a su padre: ella misma se encargaría de hacerlo.

			Tal como David entró en el hotel, se dio cuenta de que no le habían engañado. El Waldorf Astoria, a pesar de ser más caro que otros que le aconsejaron, parecía sacado de los años cuarenta, situado en Park Avenue, dentro de Manhattan. En el centro del vestíbulo pudo observar, sobre un pedestal ornamentado, un reloj decorativo, símbolo característico del hotel, que estaba siendo fotografiado por varias personas que se encontraban a su alrededor. Se dirigió a la recepción y formalizó su reserva cuando, de repente, intuyó que algo no iba bien, se percató de que algo le faltaba.

			Apenas habían transcurrido cinco minutos desde que David se bajara del coche, cuando Laura, ensimismada y mirando hacia el asiento que este había ocupado, vio el maletín de su portátil. Le cambió la cara; sin embargo, antes de que pudiera reaccionar, sonó su móvil, un Nokia 3330, y se dio cuenta de que se trataba de él.

			—¡Dígame! —contestó después de pulsar la tecla para responder la llamada.

			—¿Laura? —preguntó David al otro lado.

			—¡Sí! Hola, David. Me acabo de dar cuenta ahora mismo y me disponía a llamarte para…

			—¿Está mi portátil en el coche? —preguntó muy angustiado, interrumpiendo su frase.

			—Aquí está; no debes preocuparte —le contestó ella, intentando apaciguar su estado de nerviosismo, perfectamente notorio por el tono de voz.

			—¡Gracias a Dios! ¡Qué susto me he llevado! Dime dónde puedo ir a recogerlo y lo haré enseguida.

			—Tengo otra idea, ¡a ver qué te parece! Dame tiempo para saludar a mi padre, ducharme y adecentarme; después voy a recogerte y cenamos juntos una maravillosa hamburguesa americana. Conozco un sitio genial para hacerlo, muy cercano a tu hotel.

			—Me parece estupendo. Termino de acomodarme en la habitación y estaré preparado para cuando me avises de que estás aquí.

			—¡Perfecto, relájate! Tu paquete está en buenas manos y te lo devolveré sano y salvo. ¡Hasta dentro de un rato, entonces! —se despidió mostrando en su tono de voz la gran sonrisa que aparecía en su cara.

			—Ya estoy deseando que llegue ese momento, por dos cosas: por tener conmigo la joya causante de mi visita a Nueva York y para estar a tu lado otra vez.

			∫ ————— ∫

			Mercedes la consideraba más una amiga que una sirvienta. Había congeniado con Teresa desde el primer momento. La diferencia de edad era mínima, y aunque su condición de criada le obligaba a mantener una cierta distancia con ella de cara al exterior, cuando se veían en privado todo cambiaba. Era hija de Serafina, quien llevaba toda la vida en casa de su abuelo, donde empezó como muchacha de recados y terminó relevando en el cargo a Isabel cuando esta se casó con Luis. Todo ello había hecho que, desde muy niñas, ambas coincidieran en la casa cada vez que venía de visita desde Madrid y eso hacía que se sintieran más unidas que lo que realmente correspondía a sus distintas alcurnias.

			Luis e Isabel habían hablado con Mercedes y ya le habían transmitido las intenciones que su abuelo había programado para ella. No mostró, a simple vista, enfado ante su abuelo, aunque sí que se irritó lo suficiente como para que Isabel lo notara. Su mal humor no había pasado desapercibido para Teresa y se quiso interesar por lo que lo había originado. Mercedes la citó en su alcoba después de la cena: eso le permitiría encontrarse con ella en privado y así poder descargar sus pensamientos.

			Después de ojear el primer manuscrito de su madre, Mercedes imaginó que todos los siguientes estarían en orden cronológico, aunque no le importaba nada en absoluto si no fuera así. Decidió seguir leyendo tal como estaban, guardando la disposición que tenían cuando se los encontró. Tomó en su mano el segundo y dejó los demás aparte. Comenzó a leer, mientras esperaba la llegada de Teresa.

			Madrid, 10 de febrero del año del Señor de 1735.

			Hoy ha habido un momento en que me he sentido frágil y débil… ¡débil, yo! Pero enseguida me rehíce, volví a la real normalidad y la envié donde corresponde. Me refiero a la negra, a esa que calienta la cama de mi marido; aunque me da igual, no le quiero y no sufro por ello. Vino con cara de cordero degollado, cogiéndome desprevenida.

			—¡Buenos días, señora! Quisiera, por favor, que me permitiera hablar con usted un asunto privado —me dijo.

			—¿Te ha enviado mi marido? —le pregunté, algo sorprendida.

			—¡No, señora! Vengo por mi cuenta porque quisiera decirle algo, si me lo permite.

			—¡Date prisa, entonces! —le dije con desaire.

			—Verá usted: sé que soy una esclava.

			—En eso aciertas plenamente, ¡negra! —le espeté, dándole la espalda.

			—Sé que soy una esclava —me repitió—, y siempre lo seré. Pero también sé que he tenido la suerte de caer en manos de un amo que tiene un corazón que no le cabe en el pecho. —Me volví para mirarla y, aunque quise hacerlo, no pude responderle: tenía un nudo en la garganta; ese era el motivo por el cual me sentí débil y frágil—. Es un gran hombre y desearía que ustedes fueran felices. Él lo pasa muy mal: la quiere con toda su alma y no se siente correspondido.

			—Ni se sentirá —le contesté, tras una pausa en la que quedé mirándola fijamente—, Alfonso lo sabe desde el día en que nos conocimos. No me hizo caso y ahora ¡no tengo que darte más explicaciones! —le grité cuando noté que le estaba razonando mi situación y no tenía por qué hacerlo—. Así que te puedes ir por el mismo sitio que has venido y seguir con tu amancebamiento.

			—Tenga usted en cuenta que soy su esclava y solo hago lo que él me pide —me dijo a modo de justificación.

			—¡Ya! ¡Basta de charla! —Con una mano le indiqué que se fuera, dándole la espalda para perderla de vista, mientras oía como se retiraba lentamente arrastrando los pies.

			¿Pero quién se ha creído que es? ¿En mi casa? ¡Vamos! Se atreve a ofrecerme a mi propio marido como si yo no supiera que existe, ¡no! Por ahí no voy a pasar y menos, viniendo de una esclava, de una negra.

			Terminaba de leer la última palabra cuando escuchó levemente el sonido de unos nudillos en la puerta de su alcoba. Teresa entró con parsimonia tras cerrar la puerta, y se dirigió hacia Mercedes. Esta cerró la cubierta, no sin antes esconder los manuscritos y quedó mirándose al espejo que tenía enfrente de donde estaba sentada. Su criada le cogió el pelo por detrás de la nuca y empezó a alisarlo con las manos. La miró a través del cristal y ambas sonrieron.

			∫∫ ————— ∫∫

			No habían podido gozar anteriormente de tanta intimidad; era la primera vez que disfrutaban de ella desde que se conocieron en el AVE hacia Madrid. Aquella mesa, situada en uno de las esquinas, les había dado seguridad y llevaban algo más de una hora conversando sobre temas más reservados y abriéndose, emocionalmente hablando, el uno al otro. Habían cenado y terminaban de saborear los últimos sorbos de los refrescos que les sirvieron. Llegaba la hora de la despedida y ninguno se atrevía a mostrar el primer síntoma para que aquella noche terminara; estaban muy a gusto, se compenetraban, se sentían relajados a pesar del largo viaje y del jet lag, y lo que no querían, ni estaban dispuestos a permitir, era que aquel momento mágico se rompiera.

			—¿Nunca has tenido novia?

			—No, relación formal… jamás. Me dediqué exclusivamente a los estudios, quizás con demasiado ahínco, pero mi madre había trabajado muy duro, toda su vida, para que yo no le correspondiera con mi esfuerzo. Poco después de terminar la carrera, cayó enferma, le detectaron… —Hubo un silencio y midió sus palabras— sufrió la «maldita enfermedad» del siglo xx y, aunque luchó con todas sus fuerzas, no lo pudo superar. Me debía a ella, estuve varios años compaginando el trabajo con la atención que necesitaba. La acompañé a las numerosas sesiones de quimioterapia que le administraron y me dediqué a atenderla día y noche, más que nada psicológicamente, para que pudiera remontar con éxito aquella batalla y, por lo menos, mi conciencia duerme tranquila cada noche.

			—La recompensa a tanto esfuerzo y sufrimiento te ha llegado por fin —le dijo Laura, con los ojos humedecidos por la emoción.

			—¡Qué tonto soy! Estoy haciendo de este momento algo trágico y deberíamos estar celebrando todo lo bueno que está ocurriendo.

			—Está bien sacar lo que se lleva dentro, hay que exteriorizar esas emociones recónditas para liberarse de ellas; ¿sabes?, me encanta haberte conocido, soy feliz con nuestra amistad.

			—A mí también. Me siento a gusto a tu lado; eres una mujer inteligente, culta, equilibrada y además, muy atractiva. ¿Y tú, estás comprometida?

			Hubo una pausa mientras se miraron fijamente a los ojos. Laura le respondió con sinceridad, y diez minutos después se encontraban en la habitación del hotel. El deseo era desenfrenado. Se fueron desnudando rápidamente, prenda a prenda, desde la puerta hasta la cama, entre pausas que se producían cuando se besaban de pie. Un fino haz de luz, que entraba por el pequeño resquicio que dejaban las cortinas, fue el único testigo de una noche llena de pasión, con besos largos y húmedos y constantes caricias. Las manos recorrían sus respectivos cuerpos cuando se producía un descanso entre uno y otro orgasmo.

			Quedaron exhaustos, se durmieron sin darse cuenta; llegaron al sueño por inercia. Cuando David despertó, se recreó en la figura de Laura: desnuda, le pareció aún más bella. Sus curvas parecían trazadas, eran perfectas. Se percató de que el día debía estar ya muy avanzado, por la claridad que se notaba en la habitación. Después de observar, una vez más, sus largas piernas, las rozó ligeramente con la palma de la mano hasta llegar a la altura de sus caderas, percibiendo una suavidad indescriptible; nunca había tocado algo igual. Llevó la mirada hacia el pubis, mullido de vello negro, para seguir después hacia sus firmes pechos redondeados, y por último se fijó en su rostro angelical. La besó en los labios con un leve roce y fue entonces cuando despertó. Se estiró, lanzó un tenue gemido placentero y miró a David, sonriéndole.

			—Buenos días; nunca me había sentido así —le dijo.

			—Yo tampoco, pero creo que debe ser bastante tarde. La cita con el anticuario es mañana martes, pero tú te debes a tu padre y te estoy haciendo…

			—No rompas el hechizo —le interrumpió. Laura le abrazó y acabaron besándose de nuevo, mientras unieron sus cuerpos. Durante un largo rato, estuvieron amándose una y otra vez, aunque la pasión había dado paso a la prudencia, el desenfreno a la templanza y la lascivia a la dulzura.

			∫ ————— ∫

			Teresa había escuchado atentamente todo lo que Mercedes le contó. Esta le pidió su opinión y no dudó en dársela. No veía nada malo en lo que había decidido don Luis, todo lo contrario: le parecía perfecto. Podría casarse con un señorito de la nobleza, de gran alcurnia, y formar una familia para ser felices. Debatieron durante un largo rato toda la conversación que había tenido con su abuelo y la última palabra la dio Mercedes, zanjando así el debate.

			—Tú no lo entiendes, Teresa. Tú ves solo por los ojos de una criada y no puedes mirar más allá. Yo aspiro a algo más, quiero organizar mi vida a mi antojo, aunque me deba a las consignas de mi abuelo. En este asunto, tengo claro que quiero ser yo quien decida mi futuro.

			Quedó unos instantes mirándola fijamente. Veía en ella a su señora, pero en cierto modo se sentía acompañada por una amiga, aunque siempre supo que debía mantener la seriedad y la compostura cuando se trataban en público. La lejanía que existía entre Madrid y Sevilla les había hecho separarse muchas veces, durante largas temporadas, pero también habían pasado muchos ratos juntas, lo que había hecho que se conocieran perfectamente. Se habían criado en aquella casa, desde que fueron niñas. Con su traslado definitivo a Sevilla, a la casa de su abuelo, seguirían teniendo esa relación que siempre habían disfrutado.

			Mercedes no quería que aquella reunión se terminara. Esa noche estaba a gusto con ella y decidió que se quedara acompañándola. Su cama era enorme, por lo que no tendría ningún problema de espacio y así se lo pidió. La criada no dudó en aceptar; dormiría en un buen jergón y descansaría muchísimo más, pero sobre todo estaría mucho más cálida: su cama siempre se encontraba gélida. Después de pasado un buen rato, ninguna podía conciliar el sueño. No hablaban, no daban signo alguno de estar despiertas, sin embargo, ambas conocían la situación, aunque no la delataban. Teresa yacía de lado, mirando hacia la ventana; Mercedes, por el contrario, lo hacía para la puerta. Suspiró en alto y se giró hacia su criada; se arrimó para acoplar su cuerpo contra el de ella y le echó el brazo derecho por lo alto de la cintura. Al posar la mano sobre ella, se dio cuenta de que había quedado situada encima de sus pechos. Fue entonces cuando no pudo reprimir más su pasión y apretó con fuerza sobre uno de ellos.

			Teresa abrió los ojos sorprendida. Se le pusieron como platos. No daba crédito a lo que sucedía; sin embargo, no dijo nada, quedó expectante, y solo le quedaba seguir el juego al que su señora le sometiera. Unos instantes más tarde, viendo que no había reaccionado de ninguna forma, acarició por encima de las ropas, buscó seguidamente la apertura del cuello e introdujo su mano. Notó como, tras unas leves caricias, su pezón se endurecía, y fue cuando con su brazo la obligó a darse la vuelta, para quedar ambas cara a cara.

			—¿Qué quieres de mí? —le preguntó tal como quedó frente a ella.

			—No lo sé —le contestó Mercedes—. Nunca me había pasado esto, pero me ha gustado sentir tu pecho en mi mano. ¡Desnúdate completamente! Quiero sentir todos los rincones de tu cuerpo junto al mío —terminó diciéndole, mostrando en sus ojos la lujuria.

			Teresa lo hizo sin rechistar y en silencio. No tenía idea de en qué iba a acabar todo aquello, aunque lo hizo más a modo de juego, intentando satisfacer los deseos de su señora. Se desnudó lentamente, mientras Mercedes la contemplaba en la penumbra. Había muy poca luz en la alcoba, pero era suficiente para distinguir las curvas de su cuerpo y saber perfectamente lo que tenía delante. Se recreó una y otra vez en aquella figura. Ella se desnudó también, aunque con mucha más rapidez. No podía aguantar más la situación y solo deseaba deleitar sus sentidos, complaciendo así las ganas enormes que tenía de tenerla entre sus brazos. Durante un buen rato estuvieron fundiendo sus cuerpos, el uno contra el otro, entremezclando sus piernas para llegar, por último, a juntar sus labios en un larguísimo beso húmedo que las dejó satisfechas.

			—Ahora… ¡déjame que me retire! Creo que es mejor dejarlo así, pero llámame cada vez que quieras repetirlo. Me ha gustado —le dijo la criada.

			—Lo haré, no te quepa la menor duda. No había sentido nada igual, aunque no sé si estamos haciendo bien o no, no sé si estamos cometiendo pecado o no, pero puede más la pasión que la razón. ¡Te llamaré!

			∫∫ ————— ∫∫

			David nunca hubiera imaginado que aquel ascensor, grandísimo y repleto de gente, tardaría un periquete en subir hasta la planta 95, teniendo en cuenta además que hizo varias paradas para soltar y recoger a personas que transitaban por el edificio. Había llegado en taxi hasta el World Trade Center y se encontraba en los entresijos de la Torre Sur.

			Cuando salió del elevador, no dudó ni un instante en dirigirse hacia la derecha, por un largo pasillo, tal y como le habían indicado, hasta llegar a una amplia sala de recepción, donde se encontraba Doris. Estaba sentada frente a su ordenador, tecleando con mucha soltura, con ambas manos, en una moderna y amplia mesa escritorio de madera, de color nogal.

			A su izquierda se situaba la puerta del despacho de Morgan. Varias plantas tupidas con verdes hojas decoraban el resto de la estancia. Alzó la cabeza y se quitó las gafas, dejándolas sobre la mesa cuando le vio llegar, y se levantó inmediatamente.

			Hacía más de cinco años que ejercía de secretaria y tenía la absoluta confianza de su jefe. A veces, realizaba alguna que otra operación, aunque en esta ocasión, Morgan le había dado unas instrucciones muy precisas para cuando llegara su cliente.

			La puntualidad era una de las virtudes de David y en aquella ocasión no iba a ser menos. Había llegado con bastante antelación y, aunque creyó que le daba tiempo, antes de la cita, de subir al mirador y disfrutar de las vistas, lo dejó para cuando terminara su reunión. De esa forma, lo haría sin prisas y recreándose en la hermosura que debía ser observar la ciudad de Nueva York a sus pies.

			Aquella guapísima señorita, que parecía sacada de una película de Hollywood, le saludó afectuosamente, le invitó a sentarse en un cómodo sillón tipo sofá y le brindó café. Se comunicó con él en un inglés muy vocalizado y lentamente platicado, por lo que le fue muy fácil entenderla. David le agradeció la atención y esperó pacientemente hasta que se produjera la llamada de Morgan.

			Desde dentro del despacho se oían algunos sonidos, producto de la conversación que mantenía con alguien; sin embargo, eran tan tenues que le fue imposible descifrar nada en concreto. David estaba más expectante que nervioso, más deseoso que impaciente, y solo esperaba que todo saliera como estaba planeado. Fernando, el anticuario, desde Sevilla, había programado toda la operación a través de sus contactos de Madrid. Por su parte, él había quedado tranquilo tras las explicaciones que la sucursal bancaria donde solía operar su nómina y recibos le había dado al respecto. No había nada que temer, era una entidad solvente, con una gran reputación, y la transferencia le llegaría sin ningún problema si, finalmente, la transacción se realizaba tal como estaba prevista.

			Llegó a pensar que la Navidad se había adelantado. Aquel once de septiembre de 2001 lo recordaría para siempre. Si todo salía perfecto, podría considerarse como uno de los afortunados del premio de la lotería, tres meses antes. Volvería a España con una suculenta cantidad de dinero, que le serviría para mirar la vida sin agobios y poder darse un capricho de vez en cuando. No era un capital como para pensar en una prematura jubilación, pero sí para relajarse económicamente. No tenía hipoteca. Su vivienda era propia, heredada de su madre; no tenía grandes gastos y con su nómina le bastaba para vivir holgadamente.

			Faltaba un minuto para las ocho y media, según el reloj situado en la pared, a espaldas de Doris, cuando sonó el teléfono del escritorio. Esta descolgó el auricular, asintió con la cabeza, colgó de nuevo y sin mediar palabra se levantó para indicarle a David que le siguiera. Abrió la puerta del despacho y le hizo entrar. No podía creer lo que se veía a través de los amplios ventanales de aquel despacho. Frente a ellas se erigía la otra torre gemela, la Torre Norte, y hacia los lados se vislumbraban las terrazas de otros edificios cercanos. Morgan se le acercó para recibirle, mientras la secretaria volvía a cerrar, dejándolos dentro.

			—Good morning, Mr. Fuentes. Is it ok if we speak in my language? Do you speak english?3 —le preguntó mientras estrechaban las manos.

			—Buenos días, señor Morgan. I`ll do my best. If you talk me slowly, please4 —le contestó David.

			—Perdón. Entonces, mejor hablar su idioma. Yo entiendo bien y comprender bien. Por favor, siente usted —le dijo Morgan en un español que se entendía perfectamente, aunque muy poco ortodoxo en su gramática.

			—Gracias, señor Morgan.

			—Stewart, Morgan Stewart —le corrigió—. Este señor es Michael Hill —continuó diciendo, mientras miraba a su asesor de arte y antigüedades y este correspondía con un apretón de manos a David—. Él quiere ver la joya y asegurar su valor exacto.

			—Por supuesto —le dijo David, sacando su preciado tesoro del bolsillo de la chaqueta.

			Morgan abrió la pequeña cajita, sacó el broche y lo llevó hacia una pequeña mesita donde había varios objetos relacionados con la observación y estudio de joyas y antigüedades. Michael se sentó, cogió un monocular de gran potencia que había encima de ella y se dispuso a observar detenidamente el broche de David. Después de mirarla una y otra vez, por todos los rincones del mismo, apartó el aparato de su cara, lo soltó en la mesa y miró a Morgan, sonriéndole. Devolvió la joya a David, se levantó y miró a su compatriota asintiendo con la cabeza.

			—Everything`s fine. It is a real piece5 —le dijo finalmente.

			—Estar feliz por esto, Mr. Fuentes. ¿Quiere usted firmar documentos? Tener alegría por hacer negocio bueno con usted —le dijo Morgan, encaminándose hacia una cajonera alta, tipo archivador.

			—Me alegro, señor Morgan. Creo que es el momento idóneo para firmar el contrato y dar por terminada la venta —le respondió David, en el mismo instante en que se oyó un gran estruendo.

			—Damn! —dijo Morgan sorprendido, mirando a sus acompañantes—. What was that? What the hell is that? What noise is that?6 —terminó diciendo, con el espanto reflejado en su rostro.

			Quedaron los tres petrificados, sin saber muy bien qué hacer en ese momento. En realidad, habían percibido una gran explosión, una especie de sonido sordo, aunque muy intenso. Por uno de los ventanales pudieron observar una cortina de humo que provenía de las últimas plantas de la Torre Norte. David pensó que se trataba de una explosión ocurrida en el edificio, aunque se sintió algo más seguro cuando vio la tranquilidad con la que actuaban sus dos anfitriones. Tras una pausa, se acercaron hasta los ventanales para observarlo con más detenimiento y pudieron ver cómo muchas personas pedían socorro desde el interior de las plantas altas.

			—No entender qué pasó, pero más tarde sabremos todo. Ahora, Mr. Fuentes, yo gusto en firmar documento y poder hacer compra.

			—De acuerdo —le contestó David—, deme el contrato y hagamos la operación.

			David miró la hora en su reloj digital y observó cómo marcaba las ocho y cuarenta y siete minutos. Se sentó, mientras Morgan seguía de pie, junto al archivador. Después de abrirlo, escogió una carpeta de entre varias y esculcó entre todos los documentos que contenía. Tenía preparado el contrato, tal y como se había acordado desde España. Solo faltaba el sí definitivo, la firma del mismo, una vez su asesor diera el visto bueno a la operación. Le entregó la documentación a David y este empezó a leer por encima hasta que llegó a la línea donde figuraba la cantidad estipulada por la compraventa de la joya. Sus cejas se arquearon. Aunque ya sabía aproximadamente la cantidad que leería, el hecho de verla plasmada en aquel folio le produjo una satisfacción enorme. La cifra, inicialmente calculada por Fernando, se quedó algo corta, aunque muy cercana a lo que vaticinó. Nunca hubiera imaginado que aquello le fuera a reportar tal cantidad de dinero: ciento noventa mil dólares.

			Michael, mientras tanto, había quedado mirando por la ventana todo lo que ocurría en el edificio contiguo. Observó cómo muchas personas intentaban escapar y saltaban al vacío, desde las ventanas de las plantas altas del edificio. Así se lo hizo saber a Morgan, sin embargo, este se preocupaba más de la firma del contrato. Después de unos minutos, ya no estaba tan seguro de que aquello hubiera sido una explosión o un incendio. El caos se había adueñado de la Torre Norte y, aunque no quería pensarlo, su imaginación le hacía ver algo más cercano a una bomba o a un artefacto explosivo, o incluso a un atentado.

			Mientras David asistía a su reunión, Laura había decidido levantarse temprano y darle una sorpresa. Aprovechó el rutinario traslado que su padre hacía diariamente, desde su casa a la oficina, en el coche particular de la empresa y se subió para hacer el viaje junto a él, no sin antes indicarle a Edward que la dejara en la boca de metro más cercana a la línea que le llevaría hasta el World Trade Center. Había amanecido un día soleado y quería aprovecharlo. Sabía que, por muy poco que tardara David en realizar su operación, ella tendría suficiente tiempo para llegar y dar después un buen paseo con él hasta que llegara la hora de la comida.

			Solo faltaban unos minutos para las nueve de la mañana cuando salía a la superficie, subiendo las escaleras de aquella boca de metro. Quedó sorprendida ante el caos que se producía en todos los alrededores. Cuando se acercó, observó cómo la zona se encontraba acordonada por la policía, y cómo cientos de personas corrían huyendo de las torres gemelas. Algunos periodistas, cámaras de televisión incluidas, cubrían las noticias sobre lo que había ocurrido unos minutos antes. Muchos vehículos de bomberos hacían sonar sus sirenas, mientras que los miembros del cuerpo corrían y se adentraban en el edificio de la Torre Norte, de donde pudo observar cómo salía de ella una gran cortina de humo. No dudó en coger su teléfono móvil y marcar su número para intentar alertarle. No estaba segura de si aquella torre afectada era en la que precisamente él se encontraba, ni tampoco a qué altura de la misma se hallaba la oficina en la que realizaba su venta.

			David estaba terminando de leer el documento, cuando vio en la pantalla de su móvil el número de Laura. No creyó que fuera algo urgente y decidió no contestar, más que nada por respeto a las personas que se encontraban con él. Decidió esperar hasta que la reunión terminara para devolverle la llamada y hablar con ella.

			Todo parecía estar perfectamente redactado y no dudó en firmarlo. Morgan había estado observando a Michael, quien seguía en la ventana, mirando el desastre que ocurría en la Torre Norte. Estaba pendiente de los comentarios que en voz baja salían de su boca, pero no podía estar muy cercano a él, debido a que le interesaba mucho más la rúbrica de David. Era muy detallista y quiso recordar la hora exacta en la que se produjo la compra de esa gran joya. Miró su reloj: exactamente marcaba las nueve y tres minutos.

			Para ese momento, Laura observaba cómo miles de personas se habían agolpado en el lugar y veían como cientos de policías y bomberos trabajaban en la torre incendiada. De repente, vieron aparecer un avión que se estrellaba de frente contra la Torre Sur, la otra torre gemela, y observaron cómo se introducía en el edificio antes de estallar en llamas.

			En el despacho donde se encontraba David se oyó un gran estruendo, algo que sacudió las paredes y el suelo de aquella gran sala. Hubo un gran bamboleo, el edificio se cimbreó de un lado a otro y los muebles sufrieron también aquella especie de temblor y lograron moverse.

			—It looks like an earthquake, as if the building has been shaken7 —dijo Morgan, sorprendido y con gestos de terror en su cara, mientras Michael abandonó rápidamente el ventanal y David se levantó como un resorte.

			Segundos más tarde empezaron a oírse gritos extraños y ruidos que provenían de muchos sitios a la vez, desde todos los alrededores del despacho. Los tres hombres, tras mirarse con cara de pánico, salieron a toda prisa. Vieron a Doris muy nerviosa, la cual se disponía en ese momento a alertarles, y los cuatro empezaron a correr por el pasillo, camino de los ascensores. Del resto de oficinas y dependencias también salían personas angustiadas y extrañadas por lo que estaba ocurriendo. No lograban entender lo que pasaba, aunque todo apuntaba a que podía tratarse de un terremoto. Todos se percataron muy pronto de que había un incendio. El caos y la confusión se hicieron patentes en tan solo unos instantes.
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